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RESUnrBrr. ^e reflexiona sobre las consecuencias que en un futuro han de tener para
la educación social dos procesos que están marcando nuestra sociedad moderna: el
proceso de individuación progresiva y el proceso de complejidad. Dichos procesos
están comenzando a afectar la vida cotidiana de las personas y el funcionamiento de
nuestras instituciones y anuncian grandes desafíos para el futuro de la educación.
Desde cada uno de estos dos procesos, se intenta describir algunas de las caracterís-
ticas de la educación del futuro y más específicamente, el ámbito de la educación
social.

Aas^cr. In this article we reflect on two processes that are marking our modern
society nowadays: the process of progressive individualism and the process of com-
plexity. We also reflect about theIr consequences for social education in the future.
Those processes are begining to affect people"s everyday life and the smooth run-
ning of our institutions, and announce great challenges for the future of education.
Starting from these processes, we describe some characteristics of future education,
and specifically, the field of social education.

Cada vez es más difícil adivinar lo que irá
ocurriendo a lo largo del tiempo. Los pro-
blemas pueden tener más de una solución
y, aunque nos pueda sorprender, una pre-
gunta, aceptando inĉluso que esté bien for-
mulada, puede tener varias respuestas
igualmente correctas. Los cambios que se
están produciendo no son cambios que se
vayan sumando dentro de una estructura
estática que los asimila y organiza sino que
son cambios que transforman y modifican
la propia estructura, el soporte y el contex-
to en el que se producen. Por eso valdría
mejor decir que estamos en un cambio de
época y no en una época de cambios. Los
fenómenos no pueden reducirse a puntos
de una línea con trayectoria y movimiento

regular que comienza aquí y acaba allá y
que por lo tanto puedan predecirse con
facilidad.

Antes de la Segunda Guerra Mundial,
pocos analistas predijeron el derrumbe de
los viejos sistemas coloniales y en 1943> en
plena alianza entre soviéticos y occidenta-
les, nadie imaginaba que sobrevendría
sobre ellos, solamente tres años después
un largo período de guerra fría. De ta
misma manera nadie pensaba en 1980,
excepto algunos iluminados, que la Unión
Soviética se derrumbaría en 1989. Pocos
escritores predijeron la transformación de
la política del Medio Oriente o el empleo
del terrorismo como instrumento de políti-
ca nacional.
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Vivimos en mundo de incertidumbre
que las grandes empresas reflejan muy
bien en su actitud hacia el futuro, abando-
nando un sistema de producción acumula-
tivo de grandes stocks. Han dejado de pro-
ducir para el futuro o para •por si acaso•
(•just-in-case») y trabajan para el presente
•just-in-time» en función del pedido exacto,
ciel diseño ajustado y de la demanda con-
creta.

Por otra parte, si era difícil predecir el
futuro en unas sociedades lentas, mucho
más lo es en una sociedad como la nuestra
caracterizada por la rapidez de los cam-
bios. Alfonso Gago nos ofrece una imagen
muy gráfica de la rapidez que ha adquirido
la evolución histórica simulando una distri-
bución del tiempo histórico en un período
mensual de treinta días. La casi totalidad
del tiempo mensual, es decir 29 horas y 22
horas estaría ocupado por todo el período
anterior a la revolución agrícola y ganade-
ra. La civilización agrícola y ganadera, has-
ta la época industrial, ocuparía un período
de una hora y cincuenta y ocho minutos y
medio. Solamente el tiempo simulado de
minuto y rnedio es el que transcurriría des-
de la época industrial hasta nuestros días y
de ese período sólo catorce segundos
corresponden a la era de la información.
^Quién a esta velocidad puede ver con niti-
dez el futuro?

Pero aunque no podamos adivinar el
futuro lo que sí se nos puede permitir, al
menos, es imaginar cómo queremos trans-
formar el presente que tenemos. Porque el
futuro podemos pensarlo no sólo como
pura sorpresa o como una esperanza sino
como una mezcla interactiva de experien-
cias y esperanzas, de compromisos y
expectativas.

Conscientes, por lo tanto, de la dificul-
tad que tiene cumplir con la responsabili-
dad de aportar algunas reflexiones sobre el

complejo problema de las perspectivas de
la educación en el siglo xxt, permítasenos
hacerlo sin salirnos de los procesos en los
que el presente nos tiene inmersos y cen-
trándonos particularmente en dos de ellos
que, a nuestro juicio, aglutinan y vertebran
grandes espacios del mundo de la vida y,
por lo tanto, posiblemente también del
mundo del futuro: el proceso de individua-
ción y el proceso de complejidad social.
Desde estos dos procesos contemporáneos
nos centraremos en sus consecuencias
sobre el ámbito de la educación social.

PROCESO DE INDIVIDUACIÓN

Cuando hablamos de proceso de indivi-
duación nos estamos refiriendo al proceso
que va desplazando la vida de las personas
desde ámbitos en los que se vive vinculado
al mundo, a lo otro y a los otros hacia
ámbitos más independientes, más autóno-
mos y también más solitarios. M. Weber
habla de desencanto para expresar la rup-
tura de los lazos entre el ser humano y su
mundo natural y P. Burger, junto con Bri-
giette Berger y Hansfried Kellner atribuyen
a la modernidad la creación de Un mundo
sin hogar'. Anthony Guiddens, el autor de
la tercera vía europea, habla de la sociedad
exclusiva en la doble vertiente de exclu-
sión voluntaria de los de arriba que se
independizan y se desvinculan, porque
pueden, de los servicios colectivos y de
las instituciones públicas <sanitarias, edu-
cativas, de seguridad, etc.) y la exclusión
forzada de los de abajo a los que se les difi-
culta acceder a un puesto de trabajo y con-
secuentemente a todos los derechos públi-
cos que del trabajo se derivan. Tanto unos
como otros se encuentran en procesos
individualizadores, aunque en muy distin-
tas circunstancias. Ulrich Beckz, en un tono

( l Ĵ P. BURGF:R, B. BeaceR y H, Ke^uvER: Un mundo sin hogar. Modernixación y conciencta. Santander, Sal
Terrae, 1979.

(2) U. BrcK: La soctedad det rtesgo. Hacia una nueva modernidad. Barcelona, Paidós, 1998.
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más positivo, habla de los sujetos responsa-
bles en una nueva modernidad en la que lo
que predomina es el riesgo. Este proceso
individualizador está teniendo sus manifes-
taciones en distintos ámbitos de la vida
social. Veamos los desafíos que plantean
algunos de ellos a los educadores sociales.

INDIYIDl1AC[ÓN Y VIDA SOCIAL

La estructura ha sido interpretada muy fre-
cuentemente como determinante de la vida
social y esto ha conducido al sometimiento
de los sujetos y a la inoperancia de su
compromiso. El sujeto tenía muy poco 0
casi nada que hacer ante el panópiico vigi-
lante de Foucault3 o ante los mecanismos
determinantes inmersos en las infraestruc-
turas del pensamiento marxista. Los pro-
blemas se solucionaban predominante-
mente desde el cambio de estructuras y no
desde el cambio de los sujetos. Los sujetos
eran considerados más bien consecuencia
de los cambios sociales que causa de éstos.
Desde esta perspectiva era más «rentable•,
para la mejora de la vida social, el com-
promiso político o económico que el
compromiso educativo. Los políticos, diría-
mos, tenían un porvenir más halagiieño
que los educadores sociales. La educación,
entendida como trabajo directo con las
personas, tenía un valor subsidiario al ser-
vicio del cambio estructural y, los partidos
políticos, en este contexto social, conside-
raron a la educaeión como su correa de
transmisión pero sin concederla ni un pro-
tagonismo transformador significativo ni
una autonomfa suficiente. Durante largos
años muchos políticos han creído que para
conseguir detenninados objetivos sociales
se necesitaba, antes que nada, la conquista

del poder ejecutivo, para desde ahí, admi-
niŝtrar y gestionar los recursos del Estado a
favor de la población. En esta concepción
mecanicista, se ha negado toda implicación
y participación de las organizaciones y
movimientos de corte educativo por consi-
derarlos «idealistas• o •retardatarios• del
cambio social^. Lo que, sin embargo, se
está produciendo en el momento actual es
una vuelta al sujeto y a la reconsideracián
de su importancia como actor y soporte de
los procesos sociales. Es en este sentido en
el que las teorías reproduccionistas y deter-
ministas están en crisis.

Tarnbién el modelo de convivencia
social era más protector e inclusivo que el
que se ha iniciado en las últimas décadas.
Los sujetos que, en el modelo de sociedad
vinculante, estaban protegidos por norrnas
comunes y sometidos a pautas de conduc-
ta colectivas, en el nuevo modelo de socie-
dad flexible se salen de la norma común y
de la conducta estándar. La flexibilidad es
el común denominador de la mayoría de
los fenómenos que se están produciendo
en la sociedad actualg. Existe flexibilidad
en el salario, flexibilidad en el tiempo de
trabajo, flexibilidad en el producto, flexibi-
lidad en la organizacidn y flexibilidad en el
consumob. La flexibilidad está sacando
lentamente a los sujetos del gran marco
protector y les va individualizando progre-
sivamente. Desaparece la conciencia de
pertenecer a una colectividad, a una clase
social y aparece la conciencia de ser indivi-
duos que han de protagonizar a título per-
sonal la construcción de su futuro. Los pla-
nes de pensiones o el capitalismo popular
por una parte, las asociaciones de familia-
res de Alzheimer o la de padres con hijos
que padecen el síndrome de Down son
sólo cuatro ejemplos distintos y distantes

(3) M. Foucnu^T: Vigllary castigar. Madrid, Siglo XXI, 14^ edición, 1988.

(4) A. Ac^NZO: •La izquierda como metáfora• en Frontera7 ( 1988), pp. 7-24.

(5) A. S^r^R y R. aveuc^R: La nuec^a economla social. Reelabomción de !a díuistdn del traóajo. Madrid, Minis-
terio de Trabajo y Seguridad Soclal, 1994.

(6) M. GARnov: El trabajo,Jlex^ble en la era de ta Informactón. Madrid, Alianza Editoriat, 2001.
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que manifiestan la presencia de una diná-
mica social que tiende a introducir al gran
público en la tarea de responsabílizarse
individualmente ante el futuro.

INDIVIDUACIbN Y SLSIEMA PRODUCTIVO

Del trabajo solidario de la cadena se está
pasando progresivamente al trabajo solita-
rio y competitivo. Ei tránsito dei taylorismo
al postaylorismo pluraliza las actividades
de los trabajadores y convierten a los indi-
viduos en aptos para muchas ocupacianes
diferenciadas de las de los otros, con lo
que la unidad de los trabajadores en las
mismas rutinas laborales desaparece junto
con el sentimiento de clase o gremio.
Incluso la identidad consigo mismo, en
tanto que profesional, se difumina en una
serie de tareas cada vez más dispersas y
con períodos de caducidad más breves. La
característica de permanencia que acompa-
ñaba a la profesión se disipa hoy en un
conjunto de tareas con breve período de
caducidad.

Las condiciones de trabajo así como los
salarios dejan de ser concertados de
manera grupal y las negociaciones se indi-
vidualizan progresivamente. El tiempo de
trabajo y los espacios de trabajo se •des-
normalizan» dando lugar a nuevas formas,
arrítmicas, discontínuas e índívidualízadoras,
de relaciones entre el tiempo, el espacio, el
empleo y el capital: aparecen los trabajos
tetnporales, los teletrabajos, los horarios
flexibles, etc. destruyéndose así la vincula-
ción tradicional con la empresa como pro-
tectora permanente del trabajador fijo.

Por otra parte, las nuevas herramientas
de trabajo exigen también a los trabajado-
res un comportamiento más individualiza-
do. Estamos pasando de un modelo de
herramientas manuales a otro modelo de

herramientas cerebrales, lo que produce
un tránsito de la manufactura a la •mente-
factura». Mientras que en el uso de las
herramientas manufactureras, la máquina
somete a los trabajadores a su ritmo (traba-
jo en cadena), en el uso de las herramien-
tas cerebrales el trabajador es quien marca
el ritmo y da las órdenes (ordenador). Se
está pasando así de una máquinas que exi-
gen trabajadores anónimos, obedientes y
rutinarios a otras que exigen originalidad y
creatividad.

Una de las paradojas de los nuevos
procesos de produccíón es que generan
individuación en un doble sentido contra-
puesto: exigiendo, por una parte, originali-
dad, creatividad y autonomía respecto a las
máquinas y, por la otra, rnarginando y
expulsando de los puestos de trabajo al tra-
bajador. Una de las polémicas más impor-
tantes en la actualidad se centra en el deba-
te en torno a la capacidad destructora del
trabajo que se atribuye a las nuevas tecno-
logías. Mientras que para unos autores las
nuevas tecnologías conducen al fin del tra-
bajo y al abandono del trabajador en el más
profundo aislamiento de la inutilidad y del
paro, para otros, la revolución tecnológica
no es la principal causante del paro. Los
defensores del «fin del trabajo» (Rifkin^)
recuerdan en cierta medida, al movimiento
«ludita» que durante el siglo xtx defendía la
destrucción de las máquinas por ser ellas
las culpables de producir el paro. De forma
muy diferente se sitúan otros críticos como
Castellss (quien llega a acusar de »charlata-
nes» a sus contrarios) o Carnoy9 quienes
apoyándose en gran cantidad de datos lle-
gan a la conclusión de que la revolución
tecnológica no necesariamente destruye
puestos de trabajo ya que, si bien puede
destruir algunos, también fomenta la crea-
ción de muchos otros. Aunque parece más
verosímíl la tesís de Castell, no obstante, no

(7) ]. Riexuv: El fin del trabaJo. Barcelona, Paidós, 1996. Original publicado en 1995.
(S) M. Cnsret,^s: Introducción al libro de Carnoy: E! trabaJo flexible en la era de !a informactán. 1997.
(9) M. CersNOV: E! trabafo flextble en la era de la tnformación. Madrid, Alianza, 2001.
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habría que desconocer las cifras de casi mil
millones de parados en el sur, debidas a la
reestructuración mundial de la producción.

El modo de consumo tiende igualmen-
te hacia la individuación. Los productos se
cíiversifican y hemos pasado de una pro-
ducción de cantidades masivas a una
prociucción cle diserlo que individualiza
progresivamente. Es verdad que los mis-
mos productos están en diferentes lugares
pero el consumo de marcas singulariza
cada vez más a los consumidores. El lugar
en el que se encuentra la vivienda adquiri-
da o la compra de una determinada marca
de automóvil cumplen tanto la función de
singularizar como la de satisfacer una nece-
sidad.

La burocracia empresarial tiende a dis-
minuir su incidencia y el trabajo en equipo
introduce una flexibilidad que Carnoy
denomina •positiva• en el sentido de que
libera de imposiciones y comportamientos
rígidos y permite el desarrollo de la creati-
vidad y la originalidad. Esta flexibilidad
positiva, reconoce Carnoy10, proporciona a
algunos empleados una mayor autonomía
y una tnayor garantía de participación en
mejoras de rendimiento, pero también
ofrece la posibilidad a los empresarios de
abaratar la producción mediante despidos
y contratos de empleos precarios. Para
Sennet", por el.contrario, esta flexibilidad
positivá es relativa incluso para los trabaja-
dores privilegiados, ya que los objetivos
fijados por la jerarquía institucional que
permanece oculta en las relaciones de
equipo, suelen ser superiores a la capaci-
dad de los propios trabajadores.

Se podría hasta pensar que el hombre
se ha liberado por fin de la jaula de hierro1z
pero, como dice Sennet, esto no es quizás

más que un simple espejismo. La jerarqui-
zación de la burocratización ha muerto y
ha sido sustituida por la red de la sociedad
de la información. Una red que, aunque
aparezca desjerarquizada, atrapa y esconde
a los pescadores.

INDIVIDUACION Y CI[JDADANú,

EI proceso de individualización ha genera-
do un tránsito del capitalismo «solidario• o
social, caracterizado por el mantenimiento
de vínculos universales y permanentes sus-
tentados en el derecho y la dignidad huma-
na, hacia un capitalismo exclusivo en el
que no hay más vínculo universalizable
que el del libre mercado. La ley del merca-
do se presenta como la mejor forma de
solidaridad ya que, según sus defensores,
el libre mercado genera competitividad,
estimula a los individuos, aumenta la pro-
ductividad, y por consiguiente como efecto
secundario, al haber más riqueza, se pro-
duce más reparto y bienestar. La diferencia
entre los dos modelos es que mientras en
el uno la solidaridad nos viene dada por el
hecho de ser ciudadanos, en el otro cada
persona ha de creársela en el juego del
libre mercado.

Entre los dos modelos de capitalismos
vigentes que Michel Albert (1993)i3 identi-
fica como capitalismo renano al más soli-
dario y capitalismo anglosajón al más
exclusivo, el renano produciría más para-
dos pero mayor protección laboral y mayor
inclusión social, frente al modelo anglosa-
jón más Flexible, con un paro insignificante
en comparación y una mayor inclusibn
laboral, pero con mayores desigualdades
sociales y desprotección social. Aunque no

(lo) M, CARNOY: op. CÍL (^. ^5.

(11) R. SeNNerr: La corrasión del carqcter. Las coruecuencias per^onales deJ trafiajo en el nuevo capitalis-
mo. Mactrid, Anagrama, 2000.

(12) U. Bt:cK: •Vivir nuestra propia vida en un mundo deslwcado: individuación, globalización y política•.
En A. cuiooeNS y W. iitn-roN: En el límite: !a c^ida er: e! capitalismo global. Barcelona, Tusyuets, 2001.

(13) M. Au3eR•r: CapUaltsmo contra capitalismo. Barcelona, Paidós, 1993.
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en todos los países se aplica el mismo
modelo, el proceso dominante está siendo
el del capitalismo angiosajón en el que la
vinculación social está liderada por el mer-
cado y por la posición individual en ese
mercado de trabajo.

INDIVIDUAC16N Y FAMII]A

El impulso de individuación, propio de la
modernidad14, conduce a centrar en cada
persona el disfrute de condiciones y dere-
chos que le permitan ser libre a título per-
sonal e intransferible. Por lo que hace refe-
rencia al mundo de la vida cotidiana es
importante matizar que esta individuación
de derechos y libertades que en un primer
momento afectó solamente a los hombres
está llegando también a las mujeres. Mien-
tras el proceso de individualización afecta-
ba sólo al hombre, se mantenían los víncu-
los conyugales y los vínculos filiales gracias
a la permanencia cuasi natural de la mujer
dentro de la institución familiar, pero cuan-
do la mujer también se individualiza, los
lazos familiares tanto conyugales como
filiales se desligan de lo considerado hasta
ahora como •lo natural• y comienzan a
depender exclusivamente de la libertad y
de la responsabilidad de cada uno de los
dos cónyuges. Una nueva situación que
plantea nuevos desafíos a la educación de
los hijos y a la estabilidad de la institución
familiar.

Por otra parte, como señala Tedesco15,
se está produciendo una extensión de la
democracia al ámbito de lo privado y en
concreto a la vida familiar que transforma
las vinculaciones de autoridad entre hijos y
padres en vinculaciones de libertad. I.os
componentes de las familias son converti-

dos en individuos iguales que relativizan
las opiniones de todos sus componentes,
incluidas las de los padres, y generan un
nuevo tipo de relaciones basadas más en el
intercambio individual que en la transmi-
sión patrimonial.

INDIVIDUACIÓN Y NUEVAS TECNOLOGiAS

Las nuevas tecnologías permiten también
un tipo de comunicación e información
más individual. Si la televisión y la radio
son tecnologías vinculantes en el sentido
de que unen a un público en torno a un
mismo tema y en torno a un sólo emisor,
Internet en cambio es una tecnología para-
dójicamente desvinculante y profunda-
mente individualizadora en el sentido de
que los emisores son ya innumerables, la
información que produce es tan plural
como sus emisores y la vinculación con la
información y los emisores no viene dada
por la propia tecnología sino que ha de ser
creada por el propio usuario. lnternet no
reúne automáticamente, Internet reúne si
el usuario, después de conectarse, quiere y
sabe vincularse.

EI ciberespacio nos ofrece un tipo de
información no organizada linealmente
sino a través de enlaces que necesariamen-
te tiene que elegir el propio usuario. Los
centros organizadores de la información
dependen de los intereses del usuario y es
el propio usuario el que se convierte así en
el organizador de la información. Internet
no informa si los individuos no preguntan.
Las nuevas tecnologías ofrecen la posibili-
dad de vínculos, pero esa posibilidad la tie-
ne que actualizar el usuario en concreto.
Como dice Marí Sáeztb, Internet alberga la
potencialidad de una verdadera comunica-

(14) G. Me^G I.nNnvvERUN: La postmoderntzactón dela famtlia española. Madrid, Acento, 1999.
U5) LC. Tenesco: •Educación y hegemonía en el nuevo capitalismo: algunas notas e hipótesis de trabajo• en

Revista de Educación. Número extraordinario 2001. Madrid, Ministerio de Educacidn, Cultura y Deporte, 2001.
<16) v. M. Mnnt S^(ez: Clobalización, nuecas tecnologfas y comuntcación. Madrid, Ediciones de la Torre.

1999.
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ción democrática a nivel mundial, lo cual
no significa que esto sea ya realidad en
nuestros días, la red será lo que los usua-
rios queramos que sea.

INDIVIDUACIÓN DEL PODER

Daniel Bell ya planteaba en 1988 que

La nación-estado se estaba volviendo
demasiado pequeña para los grandes pra
blemas de la vida, y demasíado grande para
los peque?tios problemas de la vida'^.

Jessica Mathews'8, constató que el fin
de la Guerra Fría trajo consigo el power
shift, es decir, una profunda redistribucibn
de poder entre el estado, el mercado y la
sociedad civil. Y Gustavo Martínez Pandia-
ni hace un certero análisis sobre el estado
pos-westfaliano y las fuerzas que disputan
al estado-nación sus tradicionales respon-
sabilidades.

La estructura de poder del estado-nación
pos-westfaliano sufre fuertes embates
simultáneos •desde arriba• bajo la forma de
globalización y•desde abajo• en manos de
estructuras locales de autoridad, existe un
conjunto de actores no-gubernamentales
que, •desde los costados», compite con
aquél en la reasignación de funciones19.

Las tres fuerzas que se disputan el
poder que ha mantenido monopolística-
mente el estado son: las supranacionales
bajo el impulso de la globalización del
poder, las locales o territoriales bajo el
impulso de la descentralización del poder y
las no gubernamentales bajo el impulso de
la individualización del poder. Detenién-

donos en la última podemos constatar la
existencia de asociaciones ciudadanas y
grupos culturales o étnicos que están asu-
miendo hoy la gestión de grandes parcelas
de gestión de lo público. Podemos afirmar
que existen numerosas Organizaciones
ciudadanas como Amnistía Internacional,
Greenpeace o Médicos sin Fronteras que
poseen más recursos y más experiencia
que varios gobiernos nacionales. Según
afirma la profesora Mathews, en 1997 el
conjunto de las ONG del mundo prestaba
más asistencia para el desarrollo a los paí-
ses pobres que todo el sistema de Naciones
Unidas junto (excluidas, claro está, el Ban-
co Mundial y el Fondo Monetario Interna-
cional)20.

En los dos últimos decenios, según el
Informe sobre el Desarrollo Humano 2002,
ha disminuido la afiliación a partidos polí-
ticos, sindicatos y otros cauces tradiciona-
les de acción colectiva pero han surgido
muchas nuevas modalidades para que la
gente pueda participar en actividades y
debates públicos. Ha habido una gran ole-
ada de apoyo a organizaciones no guber-
namentales (ONG) y otras nuevas agrupa-
ciones de la sociedad civil21.

De alguna manera la solidaridad y la
fraternidad vuelven a ser ejercidas desde
los espacios de la individualidad esta vez
no en forma de asociaciones caritativas
sino de asociaciones del voluntariado.
Aunque no es el momento de analizar los
distintos papeles que cumplen las distintas
formas de voluntariado, no todas ellas
positivas desde luego, remitimos a los estu-
dios que en torno al sector del voluntaria-
da y a la influencia de la sociedad civil han

(17) D. BE:u: •EI mundo rn 2013•, en Revtsta Facetas, 81 (1988), mar^o, p. 209.
(t8) J. T. MA77ievvs: •Power Shift•, en ForetgnAffatrs, vol. 76, 1(1997), enero/febrero, pp. 50-52.
(19) G. MAR7^NR'!. PANnum: ta crisú de! estado-nactán pos•Westfaliano. París, Instituto Internacíonal de

I'ensamírnto Complejo.
(2O) J. T. MA771EWS: Oh. Clt., p. 53.

(21) F.n 1914 había 1.083 C•NG internacionales. En 2000 eran más de 37.000; casi la quinta parte se creó en
el decenio de 1990. Actualmente, más dr 7.000 millones de dólares en concepto de ayuda para los países en
desarrollo circulan a través de ONG internacionales, lo cual reFleja y rrspalda la enorme expansión.
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realizado Demetrio Casado22, García
Roca23, Velloso Santistebanz4, Pérez DíazZs
y Vicenç Navarro26, entre otros.

AI.GUNOS DESAF[OS EDUCATIVOS AL PROCESO

DE INDPVIDUACIÓN

Cuando los procesos individualizadores se
van expandiendo a todos los ámbitos de la
vida hemos de preguntarnos por el futuro
que le espera a la educación en este con-
texto y en esta dinámica. Vamos a sugerir
algunos de los desafíos a los que habrá de
hacer frente.

UNA PEDAGOGfA DESDE EL SUJETO

Por una parte la pedagogía habrá de con-
firmar que el su ĵeto existe y tendrá que
apostar por fortalecer su existencia. Donde
no hay sujetos conscientes sólo existen
sujetos •sujetados•. Por otra parte, sin suje-
tos autónomos y sin sujetos diferentes no
puede existir el nosotros ni la democracia
porque es imposible el intercambio. Trans-
firiendo a esta problemática la famosa frase
de Iván Karamázov si Dios no existe todo
está permitido, podemos decir también
que si el sujeto no existe nadie puede
hacerse responsable. Desde esta perspecti-
va una pedagogía que crea en el sujeto y
parta de él como elemento constituyente y
al rnismo tiempv transformador de la socie-
dad, tiene que superar las pedagogías
deterministas y mecanicistas que conside-
ran al sujeto sólo como un elemento adap-
table a las grandes estructuras.

Dicho esto, también es verdad que hay
que denunciar las ilusiones del sujeto y las

falsas conciencias del ensimismamiento.
Como dice N. Elías27 hay que acabar con la
idea del homo clausus. Un hombre ensi-
mismado, cerrado sobre sí mismo, es un
hombre que ignora, en su atomización, la
experiencia de los otros y que no sabe
nada del nosotros. Desde esta doble pers-
pectiva de sujeto y de sujeto abierto propo-
nemos para el futuro lo que recogemos a
continuación.

Una pedagogía basada en la pregunta

No vivimos en un mundo con escasez de
información sino con sobreabundancia de
datos. El problema del futuro no serán ni la
escasez de respuestas, ni la escasez de
conocimientos, ni la escasex de informa-
ción. El problema será el de saber articular
y organiza^8 la información. Los analfabe-
tos del futuro no van a ser sólo aquellos
que carezcan de información por no saber
leer sino aquellos que sobreabundando en
ella, no sepan sin embargo producir con
ella ni conocimiento ni sabiduría. Puede
haber mucha gente informada que no
acierte a descifrar qué es lo que ocurre en
su mundo ni cuáles son las claves para
interpretarlo. Es verdad que en la red y en
las bases de datos existen cantidades
ingentes de información pero, por su pro-
pia naturaleza, la red no responde nada si
previamente no se le pregunta inteligente-
mente. Sólo sabiendo lo que se quiere
saber se puede encontrar la respuesta o las
respuestas disponibles. El exceso de cono-
cimientos es de tal calibre que para asimi-
larlos habrá que saber seleccionar y desa-
prender. El exceso de respuestas es tan

(22} D. Cnsnno: Organixaciones voluntarJas en España. Madriti, Hacer, 1992.

(23) J• Gnactn Roc,^: Solidaridad y rroluntarlado. Santander, Sal Terrae, 1994.

(24) A. Ve^LOSO De Snrmsren^N: Cuía crítica del volunrar[ado en Fspaña. Madrid, Espasa, 1999.
(25) V. P^Re•r. D(^z: La primacía de !a sociedad civil. Madrid, Alianza Editorial, 1993.
(2(} V. rinv^qao: Bíenestar insuficiente, democracía incompleta. Barcelona, Anagntma, 2002.

(27) N. EL(^s: La sociedad delos individuos. Barcelona, Península, 1990.

(28) http://www.complejidad.org/rogecdoc.
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exagerado que el desafío del futuro consis-
tirá en acoplarlas a preguntas pertinentes.

La pedagogía de la pregunta sustituirá
a la pedagogía basada en la respuesta. El
educador se convertirá en un mediador
entre la pregunta del que quiera aprender y
las innumerables fuentes y procesos en
donde puede obtener respuesta. Aprender
a preguntar correctamente para evitar el
desconocimiento será mucho más difícil
que lo que ha sido aprender a leer para evi-
tar el analfabetismo. Se necesitará por lo
tanto un esfuerzo mayor y mayores niveles
de educación básica para poder entrar en
los procesos de aprendizaje del futuro.

Las preguntas de los educadores socia-
les, probablemente más que las de los
educadores asentados en funciones tradi-
cionales, habrán de pasar por el cuestiona-
miento de los fundamentos modernos y de
los grandes relatos. Se les exigirá pasar de
los fundamentos a las raíces o, lo que es lo
mistno, pasar del fundamentalismo a la
radicalidad. La radicalidad busca la seguri-
dad en el equilibrio del movimiento y en
un horizonte permanente, mientras que el
fundamentalismo lo busca en la estabilidad
de un horizonte pretendidamente conquis-
tado y apropiado.

El proceso de individuación al que nos
somete la dinámica de la sociedad actual
obligará al educador social a enfrentarse al
otro desde la radicalidad de lo que somos
y no desde presupuestos •preconcebidos•
o desde los programas diseñados previa-
mente. Probablemente tendrá que apren-
der a preguntarse con normalidad cuestio-
nes que en otros tiempos los educadores
han dado por sabidas o por supuestas:
^Quién soy?, ^quién eres?, ^qué quiero?,
^qué quieres?, ^hacia dónde voy?, ^hacia
dónde vas? Solamente preguntas de este
tipo podrán •ordenar• educativamente la
presencia de tantos sujetos y tan diferentes
con los que el educador social habrá d.e
enfrentarse.

(29) D. Lt: $RrTON; Du sílence. Paris, Métailié, 1997.

Una pedagogía que avance de la palabra
silenciada al silencio de la palabra

Poder hablar, en un contexto de dictadura
cuyo objetivo es silenciar la palabra, es un
acto de liberación. Pero en unas socieda-
des cada vez más democráticas y en unas
sociedades en las que la democracia ha
descendido a la vida privada, el problema
no va a ser la ausencia de la palabra sino la
multitud de palabras y sobre todo, la dis-
tancia y a veces la incoherencia entre las
declaraciones y las realidades. EI problema
por lo tanto no será el de tener o no tener
la palabra sino el de devolver a la palabra
su sentido y sobre todo su eficacia. El pre-
mio Nobel y expresidente de Costa Rica,
Óscar Arias, en su discurso en la Cátedra
Siglo XXI del Banco Interamericano de
Desarrollo (21 de noviembre del 2000)
planteó que:

EI bien educativo más preciado que los diri-
gentes pueden ofrecer a sus conciudadanos
es la correspondencia entre lo que se pien-
sa, lo que se dice y lo que se hace. Cuando
consideramos los peligros que corre la
democracia, especialmente en países en
donde la experiencia democrática es nueva
o vadlante, lo primero que viene a nuestra
mente es la ineptltud educativa de tantos
gobernantes que, en vez de luz, crean oscu-
ridad al decir a los pueblos lo que estos
quieren oír y no lo que necesitan saber, y al
abrir abismos entre su pensamiento, su dis-
curso y sus acciones.

Para que la palabra recobre sentído y
se vuelva inteligible, intuimos que ha de ir
acompañada del silencio. El silencio es otra
de las dimensiones cercanas al proceso de
individuación. Según Davil Le Breton^9
existen múltiples silencios o diferentes for-
mas de utilizarlo: el silencio como mutismo
y como secreto que se cierra a los otros, el
silencio como indiferencia que se olvida de
los demás, el silencio como negación de la
palabra al adversario, como oposición o
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venganza hacia el contrario y el silencio 0
incornunicación como castigo que se
impone al perdedor. Se rompe el silencio
para protestar y se guarda silencio para
protegerse. Se mantiene el silencio para
asentir y se controla el silencio como ambi-
giiedad. La ideología dominante de la
comunicación asimila el silenciv al vacío, a
un abismo en el seno del discurso sin com-
prender que la palabra, para hacerse com-
prensible, necesita espacios de silencio. No
puede haber palabra inteligible sin silen-
cio. La palabra sólo es inteligible si se
inscribe en un ritmo de pausas y de ento-
naciones constituidas por silencios. El
silencio es como la blancura del papel en el
que se escriben mensajes. Cuanto más
blanco se encuentre más claro aparecerá el
mensaje.

El educador social ha de aprender a
gestionar el silencio como potencial comu-
nicativo. En un mundo tan individualizado
y en un mundo tan diferenciado en el que
todos se pisan la palabra, urge aprender a
utilizar el silencio para no mediocrizar la
conversación en la que el educador social
tendrí que situar su tarea. Hacer de la edu-
cación una conversación significativa y no
una charlatanería será uno de los grandes
desafíos del futuro educador social que
tenga que re(acionarse cada vez más con
personas adultas y personas maduras que
no quieran perder su tiempo ni sus energí-
as en aprendizajes fuera de contexto.

UNA PF.DAGOGíA DEL PROCESO Y NO SbLO DEL

PRODt1CT0

El proceso implica el tiempo que un deter-
minado movimiento tarda hasta conseguir
su objetivo y, además, las incidencias, con-
flictos y tensiones de las distintas fuerzas
que intervienen. Desde la importancia que
en nuestro contexto tiene la individuación
de la vida, la función de la educación no ha
de centrarse solamente en el final de los
procesos (el producto), sino en lo que

ocurre mientras se produce. No es sólo
importante llegar al final, sino también
cómo se llega. La vida no es sólo un pro-
ducto sino sobre todo un proceso que
implica conflictos e incompatibilidades,
satisfacciones y dificultades.

La burocratízación de las principales
instituciones ha sido considerada como
uno de los mecanismos más eficaces a la
hora de •cercar• al individuo en su vida
cancreta ya que se han hecho «abstractas» y
se experimentan como entidades formales
y remotas con escaso significado que pue-
da concretarse en la experiencia de la vida
del individuo. La burocratización implica
que las instituciones sociales gestionen
más el mantenimiento del sistema que el
mundo de la vida de los ciudadanos. Las
Iglesias, los partidos políticos, los sindica-
tos han creído que gestionando las estruc-
turas desde arriba son más eficaces en la
consecución de sus respectivos objetivos y
sin embargo, la gente que no espera un
cargo o un beneficio directo de las máqui-
nas burocráticas las abandona. Disminuyen
los militantes políticos y sindicales y dismi-
nuyen los fieles religiosos. Los procesos
individualizadores implican una escapada
de la gente desde el mundo burocratizado
hacia el mundo de la vida. ^Qué desafíos
presenta para la educación esta huida de la
población ciudadana hacia las esferas de lo
micro? Exponemos algunos elementos que,
intuimos, habrán de tener en cuenta los
educadores sociales.

Educar desde la biogra^a

Los hechos cotidianos suelen ser interpreta-
dos como una «estación de término• donde
finaliza la influencia de las distintas dinámi-
cas sociales que colonizan el mundo de la
vida. Desde esta perspectiva se considera
que los hechos de vida son ejemplos que
facilitan pedagógicamente la comprensión
de una cosmovisión previamente acepta-
da, son consecuencía del dinamismo
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que una estructura ejerce sobre la vida,
están determinados previamente y sólo
queda aprender a aceptarlos. Pero los
hechos no pueden aceptarse únicamente
como los representa la metáfora de •esta-
ción de término•, la educación puede y
debe cambiar su sentido y tendrá que con-
vertirlos en elemento y fuerza de transfor-
mación. Desde esta perspectiva habrá que
dar a los hechos una orientación pedagógi-
ca distinta: en lugar de servir de ejemplos
para entender mejor una cosmovisión
dada, habrá que convertirlos en puntos de
arranque que exijan nuevas explicaciones
y nuevas cosmovisiones; en lugar de ser
consecuencias de un proceso iniciado en
una estructura social podt-án ser motores
de transfonnación de dichas estructuras; en
lugar de aprender a aceptarlos habrá que
aprender a construir con ellos un mundo
diferente.

Atenderypotenciar iniciativas que
comienzan desde abajo

Las verdaderas iniciativas para la descolo-
nización del mundo de la vida probable-
mente ya han comenzado. Los estudios
sobre •lo pequeño es hermoso• de escuelas
campesinas, la propuesta de J. M. Cobo en
su libro titulado Navegar e! tiempo nuevo^0
o la más sencilla pero no menos profunda
que proponen Daniel Wagman y Alicia
Arrizabalaga en V ivir mejor con menos^', la
propuesta de Havel sobre El poder de los
sinpodero la pedagogía del cuarto mundo
con los marginados32, son el eco solamen-
te de un sin fin de pequeñas iniciativas que
hacen educación desde abajo. Una de las
funciones de la educación será no sólo la
de potenciar la creación y búsqueda de
estas alternativas sino también la de poten-

ciarlas y facilitar su coordinación. Lo que
necesitamos -dice José Antonio Marina33-
es un cambio por capilaridad, individual
pero multitudinario. Cada uno de nosotros
podemos influir en la vida colectiva de tres
maneras: mediante el voto político (acto
electoral), mediante el voto económico
(acto de compra) y mediante el voto de
conexión a la red social. Sobre esta red via-
ja una cantidad inmensa de mensajes que
podemos apoyar, bloquear o transformar.
Uno de los desafíos de la educación es el
de enseñar a utilizar el uso capilar de estos
tres posibles tipos de intervención de los
sujetos y particularmente el de apoyar, blo-
quear o transformar mensajes.

Pedagogía de la resistencia

En tiempos de crisis hegemónica de las ins-
tituciones, la pedagogía y la educación tie-
nen un gran desafío por delante que no
deben delegar ni en otras ciencias como la
economía o la política ni en otras activida-
des como la del mercado o la de los hechos
consumados. La educación tiene la misión
de trabajar prioritaria y específicamente •el
mundo de la verdad•. Por lo tanto, no entra
en competencia ni con •el mundo de la ges-
tión y administrador del poder• propio de
la política, ni con el •mundo de los intere-
ses• propio de la economía. Pero lógica-
mente al estar los tres mundos mutuamen-
te implicados e interrelacionados, cuando
cualquiera de ellos pretende ser hegemóni-
co sobre la educacián --ciice Havel en su
ensayo sobre EI poder de los sin poder-
cualquier intento de vida en verdad apare-
ce como una amenaxa para el sistema y,
por tanto, como un hecho político por
excelencia. La eventual articulación polí-
tica de los movimientos nacidos de este

(30) I• M. Cot^o SueRO: Navegarel tiemfw nuevo. Madrid, Comillas, 2000.

(31) D. WncMAN y A. Aeni>.^ttn^cn: Vivirmejorcon mer:ar. Madrid, Aguilar, 1997.
(32) 1•. Ft:eiuNn: Et vous quepensex vous?L'universitédu quart monde. Paris, Editions quart monde, 199G.
(33) J. A. M^ew^: •La revolución tranquila•, en Ef Semana115-21 de septiembre de 2002.
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trasfondo educativo prepolítico es pues,
algo que nace en una instancia secundaria,
como consecuencia de la confrontación a
la que llevan. Resistir a esta tarea educativa,
frente a las amenazas de los que la quieran
comercializar o convertir en pura correa de
transmisión de otros intereses distintos a
los de la construcción de la verdad, será
otra de las tareas del futuro educativo.

LA FF.MIMZAC16N COMO OPORTUMDAD DE UNA

VIDA MÁS INTEGRAt.

Nadie puede ocultar las repercusiones que
tiene en todos los ámbitos de la vida el pro-
ceso de individuación de un colectivo tan
amplio como el de la mujer, el 50% de la
población. Tanto los ámbitos de la vida pri-
vada como los ámbitos de la vida pública
están siendo profundamente modificados
por este fenómeno hasta tal punto que se
hace necesario el aprendizaje de nuevas
pautas de conducta tanto para el colectivo
femenino como para el rnasculino.

Todavía no se han sacado todas las
consecuencias de la imtpción de la mujer
como sujeto público de transformación
soeial. Pero se hará necesaria una ^femini-
zación• de la vida pública y de la vida social
que, por supuesto, va mucho más allá de la
presencia física de mujeres en puestos de
responsabilidad y que requiere que las
propias mujeres elaboren una nueva cultu-
ra teórica y práctica diferente a la masculi-
na dominante. Esta nueva cultura necesita-
rá unos nuevos aprendizajes no sólo en el
ámbito familiar sino en el ámbito de lo
público.

Habrá que aprender a vivir en un
modelo nuevo de sociedad y particular-
mente de familia en el que ya no solamen-
te sean los hombres los que se ocupan en
solitario de la vida pública y las mujeres de

la privada. Cuando la posibilidad de conci-
liar la vinculación familiar con la desvincu-
lación individual que han tenido los padres
se generaliza también a las madres, no sólo
se transforma la institución familiar sino
también el conjunto de relaciones sociales.
A1 extenderse a la madre la misma posibili-
dad del derecho a atenderse a sí misma de
la que históricamente viene disfrutando el
padre, el reparto simple de tareas, papeles
y responsabilidades se rompe y aparece un
reparto más transversal en el que lo tradi-
cionalmente femenino y masculino se dilu-
yen en un nuevo modelo más complejo. Es
en este modelo de transversalidad femeni-
na y masculina en el que habrá que apren-
der a vivir. La educación no sólo no podrá
dar la espalda a este fenómeno sino que
tendrá que contribuir a que sea compren-
dido y desarrollado.

PROCESO DE COMPLEJIDAD SOCIAL

El diccionario de uso del español de María
Moliner dice que lo complejo •se aplica a
un asunto en que hay que considerar
muchos aspectos, por lo que no es fácil de
comprender o resolver•. También este dic-
cionario define lo complejo como compli-
cado pero, como dice Edgar Morin, no se
puede confundir •complejidad• y •compli-
cación• porque la complejidad no es la
simplificación puesta del revés^. En este
mismo sentido Castoriadis35 define la com-
plejidad como aquella cualidad de los
fenómenos que no es reducible a elemen-
tos presumiblemente más simples

los fenómenos (u objetos) considerados
como •complejos• son tales porque beben
de una característica más profunda y gene-
ral de todo objeto, y de! ser en general: su
carácter magmáticó. Diremos que un obje-
to es magmático cuando no es exhaustiva y

(34) E. R. Cwtur+n: Comptejidad: Elementas para una de^nicfón. Paris, [nstituto Internacional para el Pen-
samiento Complejo, 2002.

(35) C. CnsTOKUnis; Fait et ajaire. Les canefours du labyrlntbe V. Paris, Seuil, 1997, p. 214.
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sistemáticamente ensidizable, es decir,
reducible a elementos y relacíones que
dependen exclusivamente y de forma
homogénea de la lógica ensídica (conjun-
tista-identitaria).

Para Mario Bunge^

EI enfoque sistémico es una alternativa tan-
to al individualismo (atomismo), como al
totalismo (holismo). Admite la necesidad
de estudiar los componentes de un sistema
pero no se limita a ellos. Y reconoce que
los sistemas poseen característlcas de las
que carecen s^us partes, pero asplra a enten-
der esas propiedades sistémicas en funcibn
de las partes del sistema y sus interaccio-
nes, así como en función de circunstancias
ambientales. En otras palabras, el enfoque
sistémico invita a estudiar la composición,
el entorno y la estructura de los sístemas de
interés.

Para Bachelard todos los fenómenos
son fenómenos de relaciones. Lo simple no
existe, solamente existe la simplificación
de lo complejo

lo simple es siempre lo simplificado... pero
es tan grande la tentación de una rápida
claridad -que se olvida• que no hay fenó-
menos simples; el fenbmeno es un tejido de
relaciones. No hay naturaleza simple; ni
substancias simples; la sustancia es una
contextura de atributos. No existe la idea
simple, porque una idea simple debe inser-
tarse, para ser comprendida, dentro de un
sistema complejo de pensamientos y de
experiencias... Es pues vano perseguir el
conocimiento de lo simple en sí, del ser en
sí, porque es lo compuesto y la relacibn
quienes suscitan las propiedades, es la atri-
bución la que esclarece el atributo37.

Luhmann afirma que en la base de la
vida no está la unidad sino la diferencia y el
desorden. Paralelamente Edgard Morin
plantea que en el origen lo que se encuen-

tra es la acción y la relación y, como peda-
gogo, plantea la necesidad de una pedago-
gía de la relacián para comprender el mun-
do de la complejidad.

NUESTRA SOGIEDAD SE CARAG7'ER1ZA POR LA

COMPI.FJIDAD

Entre los puntos recogidos en las conclu-
siones de la reunión de los premios Nobel
convocados por el presidente Miterrand en
febrero de 1988, dos de ellos hacen refe-
rencia a la complejidad de la sociedad
actual. El punto tres en el que se afirma que
los problemas más importantes que enfren-
ta la humanidad hoy en día son a la vez uni-
versales e interdependientes y el punto cua-
tro, en el que se afirma que la riqueza
humana radica en su diversidad cultural,
biológica, filosófica y espiritual y que, por
lo tanto, ha de ser protegida mediante la
escucha del otro, la tolerancia y la negación
de verdades que por absolutas se convier-
ten en simples. Habría que reconocer con
Paul Watzlawick^ que de todas 1as ilusiones
la más peligrosa consistiría en pensar que
no existe sino una sola realidad.

Efectivamente vivimos en un mundo
en el que todos !os mecanismos unificado-
res que comenzaron a generarse a partir
del siglo xv, con el fin de romper y anular
las diferencias surgidas con la desaparición
de los grandes imperios, parecen diluirse.

Por primera vez en la Historia, con la
aparición de la bomba atómica en 1945 el
problema de la muette no es sólo un pro-
blema de individuos aislados sino de la
especie. Por primera vez en la Historia, con
el descubrimiento de los códigos genéticos
el hombre puede modificar la vida de las
especies vegetales y animales e incluso pue-
de jugar a ser Dios •manipulando^ la propia

(36) M. Burvce: StstemassocialesyFllosofi'a. Buenos Aires, Editorial Sudamericana, 1995, p. 7.
(37) G. B^c^^euxo: Le nouue! esprlt scient^que. Paris, PUF, 1984.

(38) N. C^tontsKV y I. RnMOtver: Cómo nos venden la moto. Barcelona, Icaria, 1995. Cita en p, 55 de la 12^
edición.
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vida de la especie humana. Otros problemas
planetarios como el del agua o el de la capa
de ozono y problemas sociales como el del
comercio o el terrorismo, por poner unos
ejemplos, trascienden cualquier modelo
precedente de vida simple y lineal.

La elaboración de principios y funda-
mentos unificadores de la humanidad que
se construyeron desde la cultura occidental
con la pretensión de ser universales ha
devenido en la actualidad en una crisis de
los grandes relatos. No existen fundamentos
estables y fijos donde apoyarse y el equili-
brio o la seguridad hay que buscarlo en
otros paradigmas. La ontología de las sus-
tancias se ve modificada y sustituida por la
ontología de la relación y de la diferencia.

El concepto de •otredad^ y el concepto
del ^afuera•, derivado de la apertura del
mare Nostrum hacia el Atlántico y de la sali-
da de Europa hacia el descubrimiento de
América, está completamente sobrepasado
en un nuevo mundo en el que los movi-
mientos no son geográficos sino planeta-
rios. ^Quiénes son los otros en un mundo en
el que todos los habitantes de la Tierra nave-
gamos en el mismo planeta? ^DÓnde está el
^afuera• en un planeta globalizado?

La lucha contra la otredad desde un
mismo modelo de hombre elaborado por
la Ilustración y con la pretensión de uni-
versalizar a todas las latitudes no ha tenido
el éxito esperado. Han fracasado todos los
mecanismos de cultura homogeneizadora
basada en la desarticulación de las diferen-
cias: culturas populares, dialectos, fiestas
tradicionales, desarrollos locales, etc. y se
asiste actualmente a una reactivación de
particularismos que parecían estar enterra-
dos para siempre. Lo universal no parece
obedecer a una sola lógica simple y lineal.
Lo que parece más universalizable es lo
complejo y lo circular.

HF.MOS PASADO DE UNA SOCIEDAD LINEAL A UNA

SOCIEDAD CIRCULAR

Todas las interpretaciones lineales de la
vida social están en crisis en el sentido

positivo de las crisis que representan a algo
que está muriendo cuando lo siguiente no
ha terminado de nacer. Está en crisis la dis-
tribución automática de papeles en función
de la edad (las funciones de los mayores o
las de los hijos no son las que siempre han
sido), está en crisis el modelo de desarrollo
(desarrollo está comenzando a dejar de
explicarse en términos de crecimiento
cuantitativo), están en crisis las profesiones
como funciones estables y repetitivas (no
hay profesiones estables sino tareas en
constante evolución), está en crisis la
sociedad prefigurativa en la que en lo ante-
rior se encuentra el germen de lo posterior
(el modelo no está sólo en el pasado ni se
transmite sólo desde el pasado). Todo este
marco está alumbrando un nuevo mundo
diferente del anterior e ininieligible desde
las herramientas y categorías conceptuales
del pasado.

De la actuación de los sujetos sobre los
objetos, a la actuación de los sujetos entre
los objetos y los sujetos

Vivimos en una sociedad en la que por pri-
mera vez en la Historia la tecnología (que
es conocimiento aplicado) no solamente se
utilizá para producir bienes y servicios sino
también para producir más conocimiento,
produciéndose así un círculo vertiginoso
en el aumento de nuevos conocimientos
que se convierten rápidamente en tecnolo-
gía y que transforman las profesiones en
tareas y cambian las conductas habituales
en nuevos comportamientos originales.

De tal forma es importante este bucle
de la razón sobre la misma razón y del
conocimiento sobre sí mismo que el con-
trol del futuro ya no pasa por el control de
la naturaleza, de las .materias primas natu-
rales y del capital, sino por el control del
saber que a su vez es capaz de producir o
transformar las nuevas materias primas del
futuro. No ha de resultar extraño que en
este contexto una institución como el Ban-
co Mundial pretenda jugar su influencia no
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sólo en el apoyo financiero a la educación
sino sobre todo en el diseño de las políticas
de control sobre la producción y distribu-
ción del conocimiento.

EI sociólogo de la universidad de
Munich y director de Sozialen Welt, Ulrich
Beck39 habla de la sociedad del riesgo para
indicar el tránsito de un modelo de socie-
dad simple caracterizado por el control
racional de la naturaleza hacia otro modelo
de sociedad reflexivo que exige el control
•racional• de la misma razón. Una de las
características del futuro parece estar no
tanto en el uso de la razón sobre la natura-
leza, ni en el comportamiento de los suje-
tos frente a los objetos sino en el uso de la
razón frente a la propia razón y en el com-
portamiento de los sujetos frente a los otros
sujetos40. El porvenir no está en manos de
una lógica sino de varias lógicas o de la
dialógica. El futuro no está en las manos
exclusivas de la lógica racional sino tam-
bién de la •psicológica», de la •sociolágica•,
de la lógica emocional y de la incertidum-
bre ya que, como dice Edgard Morin, el
hombre no solamente es un homo sapfens
sino un homo sapiens-demens que desco-
noce el control de muchos aspectos y
ámbitos de su propia vida.

De la estabilidad de los papeles sociates a
su reversibtlidad permanente

Ya no existe un movimiento lineal e irre-
versible en el reparto de funciones asigna-
das a las personas a lo largo de la vida sino
que este reparto se hace de forma reversi-
ble y circular. E! joven no acude a trabajar
automáticamente desde la escuela, necesi-

ta períodos de experiencia laboral y de
aprendizaje activo. El adulto desde el tra-
bajo no sale únicamente hacia la jubilación
sino que puede •retroceder• hacia el estu-
dio o reciclage para volver de nuevo a tra-
bajar. Y el jubilado no es un ser completa-
mente pasivo desde el punto de vista de la
productividad sino que se considera cada
vez más su capacidad productiva y, de
hecho, se le está reutilizando para partici-
par en generar determinados servicios
sociales. Son de nuevo los padres los que
welven a cuidar de las necesidades de los
hijos atendiendo sus hogares mientras ellos
trabajan. Muchos servicios que necesitan
los mayores están generados por los mis-
mos mayores en sus casas sin necesidad de
acudir a residencias de mayores, ete.

Desde este punto de vista vivimos una
sociedad caracterizada por la circularidad y
la interrelación permanente de papeles y
funciones. Lo cual tiene sus implicaciones
en el futuro de la educación y en el papel
de estudiante que ya no estará asignado ni
identificado con un período de edad sino
con todas las edades.

Esta tesis se complementa con el fenó-
meno social que M. Meada^ denomina
como el tránsito de una sociedad prefigu-
rativa a una sociedad postfigurativa. Se está
produciendo un fenómeno yue trastoca
profundamente la linealidad en la transmi-
sión del conocimiento. En las sociedades
prefigurativas la transmisión del saber se
produce desde los mayores hacia los
menores, desde los padres hacia los hijos.
Son lvs padres los que enseñan a los hijos.
Pero comenzamos a vivir un nuevo mode-
lo de sociedad cofigurativa en la que los
padres y los hijos aprenden muchas cosas

<39) U. Becx: La sociedad del riesgo: hacia una nueoa modernldad. Barcelona, Paidós, 1998. Edición ori-
ginal en 1986.

(40) U. Becx: •Vivir nuestra propia vida en un mundo desbocado: individuación, globalización y política•,
en Gu^o^eNS, A y W. HtrrroN (edsJ: En el límíte: ta vida en et capítaNsmoglobal. Tusquets, Barcelona, 2001.

(41) M, Meen: Cultum y compromiso, El mensaje de !a nueua generación. Barcelona, Gedisa, 1997. M.
Mead distingue aún otro modelo de sociedad postfigurativa en la que los hijos saben más que los padres y en
la que se trastocan más profundamente todas las teorías tradicionales de transmisión de conocimiento.
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juntos y en intercambio debido a que los
padres desconocen la mayoría de las cosas
que necesitan saber. La linealidad tradicio-
nal se convierte así en circularidad, com-
plejidad e intercambio.

La crisú del modelo de desarrollo lineal

Considerar la economía como el sistema
englobador y la naturaleza como un mero
subsistema, y examinar por tanto, los fenó-
menos económicos empleando una episte-
mología mecanicista es un constructo total-
mente artificial.y, además, afirma Susan
George^z, una receta para el desastre. El
proceso económico no es un proceso aisla-
do sino un proceso que no puede desarco-
llarse al margen de un entorno con el que
mantiene un intercambio permanente,
intercambio que altera el propio entorno y
consiguientemente también el mismo pro-
ceso económico.

El modelo de desarrollo indefinido y
lineal actúa como un sistema abierto sin ser
del todo consciente (o sin quererlo ser) de
que está contenido en un mundo físico
limitado y finito. EI aire, el agua... se consi-
deran como recursos interminables y como
insumos totalmente gratuitos que la econo-
mía no se ha habituado todavía a«contabi-
lizar• entre otras cosas porque el grado de
relación entre biosfera y economía no ha
sido significativo hasta bien entrado el
siglo ^o^c. O si lo ha sido, sus consecuencias
sólo eran locales para un determinado
punto del planeta. Hay que considerar que
actualmente el mundo produce en menos
de dos semanas el equivalente a toda la
producción física del año 1900 y la produc-
ción económica se duplica aproximada-
mente cada 25 ó 30 años. Un europeo
actual consume unas cuarenta veces más
de energía que consumía un individuo

normal en el siglo xvtt43. El ritmo de consu-
mo al que caminan los países desarrollados
no se puede generalizar a todos los habi-
tantes del planeta. Según el informe Brun-
tland, presentado ante la Comisión Mun-
dial de Medio Ambiente y Desarrollo en
1987, se necesitarían diez planetas como
éste para que los países pobres pudieran
consumir tanto como los países ricos. En
un período de cinco años desde la Cumbre
de Río de Janeiro sobre la biodiversidad en
1992, hasta 1997 en que las Naciones Uni-
das evalúan sus resultados, la floresta tro-
pical destruida equivalía a casi tres Italias y
la extensión de tierras fértiles que se habí-
an convertido en áridas equivalía a la
extensión de Alemania`^.

Aunque la inteligencia humana y las
nuevas tecnologías puedan salir al encuen-
tro de este desgaste natural, convertido en
obstáculo intrínseco al propio sistema pro-
ductivo, hasta el momento no lo puede
detener. Es verdad que las nuevas tecnolo-
gías están reduciendo drásticamente el des-
gaste de las materias primas miniaturizan-
do los productos (40 kilos de fibra óptica
permiten la misma transmisión de comuni-
caciones que un tonelada de cobre y un
CD puede contener la misma información
que varios vofúmenes de una enciclope-
dia), sustituyendo materiales por informa-
ción (la información sobre la resistencia y
elasticidad de los materiales permite cons-
truir puentes y pantanos reduciendo drásti-
camente la cantidad de hormigón y de hie-
rro) o perfeccionando las tecnologías (la
tecnología del automóvil ha reducido la
emisión de anhídrido carbónico a la atmós-
fera durante estos últimos veinte años). La
tecnología de la información puede frenar
el desgaste del planeta mediante la utiliza-
ción de recursos «inmateriales• y la utili-
zación de energías •blancas• (la biotecnolo-
gía produce más que la agricultura y

(42) S. Geonce: Informe Lugono. Barcelona, Encuentro, 2001.

(43) J. MNÓ: Chlps, caólesypoder, Barcelona, Planeta. 1997.

(44) E. Gn>.er^NO: Patas arriba. La escuela del mundo al r^eraés. Madrid, Siglo XXI editores, 1998.
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desgasta menos, la digitalización ahorra en
transporte al favorecer el teletrabajo y las
teleconferencias). EI consumo de informa-
ción es menos degradable que el consumo
de cosas y su multiplicación no implica
desgaste. La información y el conocimiento
es el único recurso que al repartirse no res-
ta sino multiplica. EI maestro no sabe
menos después de enseñar sino todo lo
contrario. Pero a pesar de todo este discur-
so, el desgaste de materias primas ahorrado
por la inteligencia humana ha sido anulado
por la multipliĉación del consumo. El par-
que automovilístico mundial, por ejemplo,
ha crecido el doble durante el mismo perí-
odo de tiempo en el que se han inventado
motores que expulsan la mitad de carbono
a la atmósfera. En cuanto al ahorro de
papel mediante el uso de la tecnología di-
gital se está demostrando que al circular
muchísima más información aunque sola-
mente se imprima una pequeña propor-
ción, ésta supera en creces el ahorro calcu-
lado en papel. La tecnología de la comuni-
cación como sustituto det transporte no es
tanta como se presumía. Solamente una
mínima proporción de la humanidad
aprende a distancia, ^teletrabaja^ y se •tele-
reúne•. No olvidemos que al menos e180%
de la población mundial no dispone de
medios de comunicación básicos y que,
según el Banco `Mundial, los países ricos,
en 1995, poseían un promedio de más de
una línea telefónica por cada dos habitan-
tes, Asia Meridional tenía trece líneas por
mil habitantes y África once por míl habi-
tantes. Thabo Mbeki ha señalado que hay
más líneas telefónicas en Manhattan que en
toda África Subsahariana y que la mitad de
la humanidad no ha telefoneado nunca.

Las casas aseguradoras reconocen la
carga económica potencialmente insosteni-
ble que ocasionan los huracanes y las tor-
mentas tropicales debidas al calentamiento
de la Tierra. No se sabe exactamente el cos-
to en salud que tiene para la humanidad la
contarninación del aire y de los ríos y las
irradiaciones a las que estamos sometidos.

Un 70% de la población mundial vive ya en
zonas donde el agua escasea. En Taiwán,
un tercio del arroz no se puede comer por-
que está envenenado de mercurio, arséni-
co o cadmio, en Corea sólo se puede beber
agua de una tercera parte de los ríos y en la
zona de la montaña, situada en la con-
fluencia de los límites de las provincias de
Ávila, Segovia y Valladolid el agua potable
de muchos pozos artesianos también está
contaminada por arsénico, de tal forma
que ha sido necesario establecer una larga
red paralela de agua potable proveniente
de fuentes lejanas.

El coste social de es[e modelo de desa-
rrollo se hace también insostenible desde
el punto de vista ético y social. Es un
modelo de desarrollo que genera la civili-
zación de la conocida copa de champán en
la que la quinta parte de la gente más rica
del mundo consume el 86% de todos los
productos y servicios mientras que la quin-
ta parte más pobre consume solamente el
1,3%. Este desarrollo genera una civiliza-
ción en la que los 225 individuos más ricos
del mundo tienen una riqueza igual a la del
47% de la población más pobre y en el que
solamente las tres personas más ricas tie-
nen más que el producto interior bruto de
los 48 países más pobres. De los más de
cuatro millones y medio de habitantes en
los países en desarrollo tres quintas partes
no tienen acceso a agua potable. La canti-
dad de riqueza crece enormemente pero se
reparte desproporcionalmente: en el año
1990 el consumo mundial era de 1,5 trillo-
nes de dólares, en 1975 de 12 trillones y en
1997 de 24 trillones pero, sin embargo, al
final de todo este proceso el 20% de la
población más pobre consume menos de
lo que consumían en 1900. La relación de
porcentaje de ingreso entre e120% más rico
y el 20% más pobre era en 1994, según el
Programa de las Naciones Unidas Para el
Desarrollo de 150:1. Según el informe del
PNUD 2002 sobre Profund^zar en la demo-
cracia en un mundo fragmentado, el 1%
de la población más rica del mundo tiene
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una renta anual equivalente al total de lo
que recibe el 57% más pobre de la pobla-
ción del mundo.

No solamente los bienes materiales
están desproporcional e injustamente dis-
tribuidos, también los bienes inmateriales
lo están igualmente. El 96% del conoci-
miento está concentrado en el 20% más
rico de la población. E172% de los usuarios
de Internet viven en países de la OCDE con
alto nivel de ingresos. El desequilibrio en la
participación de los países en desarrollo
queda también de manifiesto en los movi-
mientos mundiales de la sociedad civil. De
las 738 ONG registradas en la Conferencia
ministerial de la OMC en Seattle (Washing-
ton) en 1999, el 879^o provenían de países
industrializados.

Toda esta situación está provocando
una welta no ya a la guerra fría sino a la
guerra opaca y a una cultura del miedo. EI
gasto en seguridad contra el enemigo invi-
sible o el enemigo previsible sigue siendo
el que determina el ritmo de la productivi-
dad económica mundial. El presupuesto
militar, por ejemplo, de Estados Unidos es
de 379•000 millones de dólares, superior al
PIB del África subsahariana que es de
322.212 rnillones de dólares y superior al
conjunto del PIB de los 120 países más
pobres del mundo que suman un PIB de
376.669 millones de dólares. Que la cultura
del miedo se ha convertido en una activi-
dad rentable lo demuestra otro ejemplo: en
1997, las principales empresas de seguri-
dad privada española facturaron por un
total de 219.541 millones y tenían contrata-
dos a unos 60.000 guardias de seguridad.

E1 problema definitivamente se
encuentra en saber si el planeta y en parti-
cular la especie humana pueden soportar
un crecimiento lineal al ritmo tan despro-
porcional en el que se está produciendo y
con el deterioro ecológico y social que tal
desproporción ocasiona.

Hay que abandonar, dice Joan Majó4s,

(45) J. M^ó: op. cit. p. 113.

antiguo ministro español e ingeniero
industrial, la idea de seguir con el modelo
de crecimiento que ha habido hasta ahora.
Y no podemos aceptar una actitud prepo-
tente y cínica, impidiendo la evolución de
los países que están intentando incorporar-
se a la velocidad del tren de cabeza de los
más avanzados mientras que en Japón,
Estados Unidos o Europa se continúa al
mismo ritmo.

DBSAFI08 DE IA EDUCACION ANTE EL MUNDO

DE LA COM(PLFJIDAD

Una de las primeras dificultades que se nos
presenta es la de que no podemos pensar
ni entender fenómenos complejos con
principios simples y con instituciones edu-
cativas ^disciplinadas• y departamentaliza-
das. Necesitamos aprender actitudes y
métodos que nos ayuden a gestionar un
mundo interactivo y un mundo en constan-
te movimiento. No podemos plantear-
nos en el futuro una actividad educativa
unidimensional en sus distintas formas:
dominada por una sola lógica, seccionada
disciplinarmente o departamentalmente,
trasmitida unidireccionalmente y separada
de -su contexto social. Una sociedad com-
pleja exigirá un modelo de educación inte-
grada e integradora de diferentes ámbitos,
una metodología transdisciplinar y dialógi-
ca, y un tratamiento social que la mantenga
relacionada directamente con el entorno
en el que se produce.

APRENDER A EMPRENDER Y APRENDER A

COMPRENDER

Puede dar la impresión de que vivimos en
un mundo de pensamiento único y de final
de la Historia en un momento en el que el
paradigma liberal encuadrado en el capita-
lismo más ortodoxo se ha quedado solo
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después de la caída del muro de Berlín. Así
lo intentó demostrar Fukuyama en su tesis
sobre el final de la Historia. Sin embargo, ni
siquiera todos aquellos a quienes más
beneficia esta tesis la justifican. Son
muchas las contestaciones y resistencias
que está encontrando el modelo neolibe-
ral, lo que demuestra su falta de hegemo-
nía mundial o lo que es lo mismo su capa-
cidad de convencimiento. El politólogo
Carlos Taibo4ó agrupa estas resistencias en
varios apartados entre los que cabe desta-
car la delicada situación social que está
produciendo la evaporación de los colcho-
nes sociales en provecho de la exclusión
más descarnada, la prepotencia como
generadora de violencia y la reciente apari-
ción de los movimientos de resistencia,
cuyas consecuencias para muchos no son
sólo moralmente inaceptables sino políti-
camente inestables.

Según los pensadores del pensamiento
complejo liderados por Edgard Morin47, el
siglo ^ott deberá abandonar la visión unila-
teral que define al ser humano por la racio-
nalidad (homo sapiens), la técnica (homo
faber), las actividades utilitarias <homo eco-
nomicus), las necesidades obligatorias
(homo prosatcus). EI ser humano es com-
plejo y lleva en sí de manera bipolarizada
los caracteres antagónicos. Su identidad no
está sólo de un lado, y del otro está la alie-
nación. Comprehder al ser humano supone
poner en diálogo dimensiones tan diferen-
tes del mismo ser como las siguientes:

saptens y demens (racional y delirante)
faber y l:cdens (trabajador y lúdico)
empiricus y imaginartus (empírico e
imaginador)
economicus y consumans (económico
y dilapilador)

prosaicus y poettcus (prosaico y poéti-
co).

Desde la perspectiva latinoamericana,
1a necesidad de comprender la realidad
desde diferentes perspectivas aparece
planteada en términos de compaginar la
dimensión de libertad, de justicia y de soli-
daridad:

EL oeste ha sacrificado ►a justicia en nombre
de la libertad en el altar de la divina pro-
ductividad. El este ha sacrlflcado la libertad
en nombre de la justicia en el mismo altar.
El sur se pregunta si tal dios merece el sacrI-
flcio de nuestras vidas^.

La educación social del futuro tiene ahí
un desafío pendiente: el de enseí^ar a com-
prender la relación entre justicia, libertad,
introduciendo sin miedo y para cerrar el
trío revolucionario, la otra dimensión olvi-
dada de la fraternidad.

La complejidad exige un método
didáctico que no sólo explique, distinga y
analice sino también comprenda, articule y
organice. El futuro exigirá no solo dar
explicaciones lineales sino también tener
sentido de la multidimensionalidad y de la
recursividad. Lo lamentable de nuestra
época es, como dice Raúl D. Motta49 que
entre tanta especíalización disciplinar haya
tan poca •especialización• en lo general y lo
global.

DE UNA PEDAGOGIA GEOECONOMICA A UNA

PEDAGOGIA GF.OCULTURAL

La contaminación terminológica, actitudi-
nal y metodológica que está imprimiendo
la cultura geoeconómica en las institucio-
nes y procesos educativos ha de ser relati-

(46) C. TAnso: •Contestaciones a la hegemonía•, EL PAIS, 7 de septiembre de 2002.
(47) E. MoRiN: Lac stete saberes necesarlos para e! fuluro de la educación. 1'aris, Unesco, 1999.
(48) [nteramericam Dialogue, The Americas at the Millenium: A time of Testing. Washington. DC. 1999.
(49) R. D. MoTT^: Complefidad, educadón y trattsdiclplinariedad. Buenos Aires, Argentina, Instituto Inter-

nacional par.^ el Pensamiento Complejo (IIPC), del Vicerrectorado de [nvrstigación y Desarrollo de la Universi-
dad del Salvador (VRID/USAL).
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vizada y contextualizada en un marco
cultural más amplio en la línea que ha
planteado el Informe de la Comisión Inter-
nacional de Educación para el siglo XXI
presentado a la Unesco50 y como ha apare-
cido en el debate ciudadano a propósito
del Memorandum sobre el aprendizajeper-
manente de la Unión Europea51.

EI Informe para la Unesco de la Comi-
sión Internacional de Educación para el
siglo XXI trata de conciliar tres fuerzas en el
orden social y económico: la competitivi-
dad (para incentivar) la cooperación (para
ser fuertes) y la solidaridad (para estar uni-
dos). En la confluencia de estas fuerzas se
originan, sin embargo, una serie de tensio-
nes que ha de soportar la educación. La
dinámica de reflexión del informe lleva a la
conclusión de que el crecimiento económi-
co a ultranza no se puede considerar como
el camino más fácil hacia la conciliación
del progreso material y que la equidad
pIantea la educación del futuro en torno a
cuatro ejes fundamentales: aprender a
hacer (trabajar), aprender a conocer (tener
información no es conocer), aprender a
vivir juntos (vivir no es estar solos) y apren-
der a ser (conocerse a sí mismo).

Este mismo planteamiento aparece en
el proceso de los debates y en las conclu-
siones de éstos sobre la propuesta que
hace la comisión en el Memorandum euro-
peo sobre el aprendizaje petmanente. No
así en la propuesta inicial. La Estrategia
Europea de Empleo iniciada en el Consejo
Europeo de Luxemburgo, celebrado en
1977, define el aprendizaje permanente
como toda acttvidad de aprendizaje útil
realizada de manera continua con objeto

de mejorar las cualificaciones, los conoci-
mientosy las aptitudes. En el Consejo Euro-
peo de Lisboa de 2000 se estableció que el
aprendizaje a lo largo de la vida es un com-
ponente básico del modelo social europeo
y una prioridad fundamental de la Estrate-
gia Europea de Empleo. Para iniciar un
debate en cada país de la Unión Europea
publicó un documento de trabajo denomi-
nado Memorandum sobre el aprendizaje
permanente. El deba[e mostró, afirma
Herráez Rubio52, una inquietud ante la pre-
sencia demasiado dominante de las dimen-
siones del empleo y el mercado laboral
hasta tal forma que el documento del resu-
men hubo de recoger explicitamente el
riesgo de dominancia económica manifes-
tada en el debate en los siguientes térmi-
nos:

Las respuestas a la consulta sobre el Memo-
randum propugnan una definición del
aprendizaje a lo largo de la vida que no se
limite a un enfoque puramente económico
o restringido al aprendizaje de las personas
adultas. Además de hacer hincapié en el
aprendizaje desde la etapa preescolar hasta
después de la jubilación, el aprendizaje a lo
largo de la vida debe abarcar todo el espec-
tro del aprendizaje formal, no formal e
informal. Los objetivos del aprendizaje
incluyen la ciudadanía activa, la realización
personal y la integración social, así como
los aspectos relaclonados con el empleo.

En una línea paralela y desde la sensi-
bilidad latinoamericana, Xabier Goros-
tiaga53 diferencia tres fases históricas a par-
tir de la Segunda Guerra Mundial. La pri-
mera podría caracterizarse como una etapa
geopolítica de confrontación de diversas

(50) UNESCO: La educación encterm un tesoro. Unesco, Santillana, 1997.. Informe para la Unesco de la
Comisión Internacional de Educacibn para el siglo XXI, presidida por Jacques Delors.

(51) Memorandum sobre e! aprendizaje permanente (documento de trabajo de los servicios de la Comi-
sión) y el aprendizaje permanente en España: debate sobre el memorandum de la Comisión Europea.

(52) E, HERR,(EZ Rus^o: Desarrollo de la educación de personas adultas en e! marco del aprendizaje a lo lar-
go de !a vida, en Universidad de Verano del País Vasco. Ministerio de Educación, Cultura y Deporte. 2002.

(SĴ ) X. GOROSTIAGA: •La construcción de las utopías desde la cultura y la educación• en C. NÚRez InrRTAOO:
Educarpara construfrel sueño. México, ITESO, CEAAL y Universidad Pedagógica Nacional, 2001.
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ideologías y paradigmas sociales que
comienza su declive en la década de 1980
y termina en la fecha simbólica de la caída
del muro de Berlín. Fue una etapa de deba-
te ideológico y de lucha por la dominación
de unas ideologías sobre otras en un con-
texto de guerra fría. La segunda es una eta-
pa geoeconómica caracterizada por el
dominio del capitalismo neoliberal en un
contexto de guerra oculta e invisible en el
que los organismos financieros internacio-
nales articulan un proyecto económico
mundial al que se incorporan los países
socialistas y también de forma progresiva
China. Es una etapa monocultural y de
conquista y lucha de civilizaciones (Hun-
tington) más que de hegemonía cultural. La
tercera, que podría denominarse como
geocultural, se comienza a tejer en torno a
las cumbres mundiales organizadas por las
Naciones Unidas en la década de los
noventa y por la redes globales que sobre
temas específicos (pobreza, medio
ambiente, género, agua, población, etcJ
aglutinan a representantes de la sociedad
rivil de todo el mundo generando nuevos
indicadores alternativos de desarrollo
humano y sostenible.

La educación tendrá una tarea primor-
dial de futuro en la consolidación de esta
tercera etapa geocultural, potenciando la
consolidación cíe acciones educativas ya
iniciadas y declaradas formalmente como
prioritarias por parte de muchas organiza-
ciones internacionales públicas y privadas.
Acortar la distancia entre lo que se dice
sobre la importancia de la educación y lo
que se hace educativamente. He ahí un
desafío del futuro. Potenciar las intuiciones
educativas de las diferentes cumbres mun-
diales así como de las redes de solidaridad
frente a las presiones políticas de la poliar-
quía mundial para impedir el desarrollo de
este paradigma neocultural, será probable-

,nente uno de los mayores desafíos en los
que la educación no solamente tendrá que
responder a las exigencias de solidaridad
mundial sino también tendrá que resistir a
los que ya han comenzado a frenar el pro-
ceso de construcción de un paradigma
social más humano.

DE LA PEDAGOG[A LÓGICA A LA PEDAGOGfA

DIALÓGICA

Hemos de aprender a trabajar con lo otro y
los otros como diferentes, en término de
complementariedad y no en términos de
competitividad, de dominación u oposi-
ción. EI diálogo nos transforma en seres
permanentemente alterados, constituidos
por el otro y constituyentes del otro
(•alter»). La alteración es un fruto del diálo-
go y la relación amistosa es, además, nece-
saria para salir de la rutina. Como dice M.
Kundera en El arte de la novela la necedad
no es la ignorancia, sino el no salir de las
ideas preconcebidas. Aquél que no sale de
sí mismo siempre piensa igual y siempre
actúa del mismo modo y se convierte en un
burócrata ineficaz. La alienación en cambio
es un fruto de la competitividad y del
dominio de los unos por los otros. Mientras
la alteración reúne esfuerzos, complemen-
ta tareas y crea sociedad comunitaria, la
alienación segrega, compite, separa, exclu-
ye y genera sólo individualidades renta-
bles. El método dialógico no permitirá
solamente distinguir, separar, analizar sino
sobre todo reunir y comprender.

El diálogo prima la lógica del actor
sobre la 1ógica de la estructura de tal forma
que los cambios y los contlictos dejen de
ser considerados como elementos agitado-
res para convertirlos en actos regenado-
res54. En una sociedad compleja este tipo
de lógica dialógica ha de ser un desafío
para la pedagogía. Habría que considerar si

(54) A. W^u^eN: Sistema y estructurn Madrid, Alianza Editorial, 1979, Wilden hace una crítica a la ideolo-
gía del orcíen planteando que la sociolog[a parsoniana, rnmo la psicología de Piaget y la antropolog(a de Ikvi-
Strauss, hace del orden un sinónimo de la ley, p. 282.
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el modelo competitivo trasladado a la ..r^:-
versidad está multiplicando equipos de tra-
bajo y colaboración científica o está gene-
rando individualidades preocupadas por
su promoción particular.

UNA PEDAGOGÍA TRANSIJISCIPLINAR

Platón expresa en el Sofuta que separar cada
cosa de todas las demás supone una des-
trucción radical de todas: pues el logos surge
cuando se entretejen las formas entre sí.

Como insisten los promotores del pen-
samiento complejo, no se puede pensar lo
que está interrelacionado con métodos que
rompen las interrelaciones. No se pueden
pensar elementos complejos con principios
simples y no se puede incidir en la realidad
compleja desde instituciones simples. Para
gestionar de forma eficiente la complejidad
habrá que salir no solamente del pensa-
miento disciplinar y departamental sino de
unos métodos de aprendizaje que separan
y alejan de la realidad académica de sus
contextos sociales. La finalidad del apren-
dizaje no es la promoción interna dentro
de la academia yue permite pasar de un
curso a otro o de un grado al superior, sino
la promoción social y humana que permita
utilizar el conocimiento para transformar
las condiciones de vida y la sabiduría para
encontrar sentido a la vida. La educación
tendrá yue afrontar la relación transdisci-
plinar del conocimiento así como su
dimensión transversal entre la academia y
el mundo de la vida.

INTERACC16N ENTRE LA INFORMAC16N, EL

CONOCIMIENTO Y LA SADIDURIA

El «analfabetismo• de las sociedades futuras
estará asociada, ya lo hemos dicho, no a la
falta de información sino a su exceso. La
información se expandirá cada vez más por

cauces comerciales que a través de institu-
ciones de enseñanza. La distribución de
información no se hará solamente con
fines educativos sino para otros fines
como, por ejemplo, para satisfacer necesi-
dades de relajación, evasión, desarrollo de
la fantasía o sencillamente para disfrutar. La
información se convertirá así en un objeto
inmaterial de consumo al alcance de los
•ínforricos•. Uno de los peligros sociales
relacionados con el futuro de la distribu-
ción de !a información es la divisián del
mundo que ya ha observado Ramonet
entre •infopobres• y en •inforricosSS•. Frente
a esta situación, las instituciones educativas
no podrán competir con los diferentes cau-
ces de transmisión informativa pero sí lo
podrán hacer con la transformación de la
información en conocimiento. Tener datos
y estar informados no es ni conocer ni
saber. Solamente el iniercambio de infor-
mación con el objetivo de estructurar un
pensamiento poblado de argumentos con-
trastados es lo que puede producir conoci-
miento y donde únicamente se hace este
proceso, dice jimeno Sacristánsb, es en las
instituciones específicamente formativas y
educativas. EI papel de los educadores en
este sentido no tendrá que competir con la
trasmisión electrónica de información sino
con el trabajo más lento de su estructura-
Ción, clasificación y selección. El poder no
estará en este sentido en los que tienen
información sino en los que la tienen
estructurada, ordenada, convertida en
conocimiento. Los educadores tendrán una
gran responsabilidad para convertir la
materia prima de la información y de los
datos en conocimiento.

Pero el proceso educativo no se parali-
zará en el tratamiento de la información
para generar conocimiento sino que habrá
de avanzar hacia la inten•elación de cono-
cimientos para generar sabiduría. Si sólo
con la información podremos distraernos y
con el conocimiento podemos transformar

(55) 1. RAMONer: Un mundo sin rumbo. Crisŭ def7n desiglo. Madrid, Temas de Debate, 1997.
^S^) ,I. SACRI51'ÁN: «!a educación que tenemos, la educación yue queremos• en AA. W.: la educación en e!

siglo ^Xl: Los retos del futuro inmediato. Barcelona, Biblioteca Aufa, 1999.
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nuestras condiciones de vida, con la sabi- mación, del conocimiento y de la sabiduría
duría podremos orientar y dar sentido a lo marcarán los verdaderos grados de la pro-
que denominamos vivir. En una socíedad mocíón educatíva del futuro.
compleja como en la que ya estamos la
interrelación entre los ámbitos de la infor-
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